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Las iglesias de la Cerdanya prevén cerrar 
agosto con el mismo número de turistas 
que durante todo el año pasado 

La demanda creciente de las visitas guiadas plantea el reto de 
crear nuevas rutas o ampliar las existentes además templos 

Un grupo de vistiantes ante la iglesia de Santa Maria d'All, en Isòvol (Cerdanya). (Albert Lijarcio)  

Las visitas guiadas a ocho iglesias de la Cerdanya tienen cada vez más 
demanda, hasta el punto que se prevé alcanzar a finales de este mes la misma 
cifra de inscritos que durante todo el año pasado, que fue de unas 200 
personas.  

Desde el Patronato de Turismo se muestran satisfechos con el buen 
funcionamiento del servicio a pesar de la actual situación sanitaria y se 
plantean crear de cara al año que viene una nueva ruta para dar a conocer el 
patrimonio de otros templos de la comarca, ya que actualmente hay dos 
recorridos: uno que recorre cuatro edificios religiosos situados en la solana y 
otro con cuatro más que se encuentran en la sombra. Otra opción pasa 
también por alargar los itinerarios actuales y así poder ampliar el número de 
puntos que se visitan. 

Para las doce visitas llevadas a cabo este año, el grueso de las que se han 
hecho en los meses de verano, han pasado unas 170 personas. El pico de 
demanda más importante se está registrando durante estas semanas de 
agosto, donde más de una vez se ha llegado a llenar la veintena de plazas 
disponibles de la ruta. Además, en este periodo se ha optado por programar las 



salidas los martes y viernes, con el objetivo de evitar que estas coincidan con 
otras iniciativas que tienen lugar durante los fines de semana. 

La jefa de la oficina del Patronato de Turismo de la Cerdanya, Maria Faura, 
cree que la demanda continuará al alza en septiembre, momento en que las 
visitas tendrán lugar los sábados y domingos y por las que ya se han registrado 
las primeras inscripciones. En este sentido, ha recordado que las visitas por el 
interior de estos templos y la explicación de su vínculo histórico con la comarca 
comenzaron en agosto del año pasado, respondiendo a las numerosas 
peticiones hechas por los turistas que querían conocer el patrimonio y 
siguiendo las iniciativas que ya existían por la zona francesa. 

Sobre los dos recorridos, Faura destaca la portada de Santa Maria d’All, en el 
término municipal de Isòvol (Girona), punto de inicio de la ruta de la solana. 
Además, de este itinerario también resalta el interior de Sant Climent de 
Talltorta, en Bolvir (Girona), lo describe como la “capilla sixtina de la 
Cerdanya”. También destaca Santa Maria de Talló, en Bellver de Cerdanya 
(Lleida), es singular por sus dimensiones y porque se encuentra en un cruce de 
caminos históricos y además recomienda ver Sant Julià de Pedra, también en 
Bellver, porque se alza sobre un cerro. 

Faura ha insistido en la importancia que tiene la propuesta cultural, debido 
a que esta se puede llevar a cabo durante todo el año y complementa otras 
actividades de turismo natural y activo. De hecho, la cabeza de la oficina del 
Patronato de Turismo de Cerdanya detalla que lo que más demandan los 
visitantes en esta época del año son rutas de senderismo y visitas a pueblos de 
la comarca. Por último, dijo que el retorno que recibe desde el sector de la 
hostelería de esta zona pirenaica es que se están cumpliendo las 
previsiones de ocupación del verano a pesar de la situación sanitaria actual, 
marcada por la Covid-19. 

 


